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La Caballería enemiga procura­
rá cubrir su ejercito y  descubrir el 
nuestro con fuertes masas de Ca­
ballería, a las ^ue será preciso ba- 
rrcr, destrozar y  cruzar por entre 
sus dispersos elementos para con­
tinuar nuestra marcha y  prose­

guir nuestra exploración.

í D E S C O M P O S I C I Ó N ! ^ grían ese Gobierno, son  nú-

S e han producido actos en 
la  retaguardia facciosa  qne 
bien merecen un com entario  
p o r nuestra parte, y a  que su  
señalam iento nos da  a cono­
cer lo que viene ocurriendo  
en la  parte de nuestra E sp a ­
ña entregada a la  avaricia  
d el invasor y  a  la  sevicia de  
los antipatriotas.

E l  proceso de descom posi­
ción que se  venía observan­
do desde ha ce algún tiempo, 
ha tenido últim am ente h e­
ch os bien defin idos y  concre­
tos. D e  un lad o  Yagiie, uno  
d e  los g en era les m ás crueles 
y  despóticos d e l conglom era­
do fascista , ha pronunciado  
un discurso p len o  de verda­
des para su s congéneres, no 
p o r a fin id a d  sentim en tal con  
nosotros a l ver invadida la 
P atria , sino am argado y  ra­
bioso p o r  el tono exabrupto  
con que suelen  ordenarle los  
tenientes extranjeros consi­
derados de rango superior y 
«m ejor casa» p or e l cabeci­
lla  Franco. D e  otro, in fin i­
d a d  de españoles son dete­
nidos p o r  com entar satisfac­
toriam ente este discurso y  
en g en era l es com ún la  «re­
pugnancia  que produce la 
colonización de la  E spaña  
facciosa». H ay que señ a ­
la r tam bién la  su  
bleuación de
los pre-

m i i i i o  s [  [ [ l i p s i i
so s  recluidos en e l fu erte de  
S a n  C r is tó b a l,  ayudados  
d esd e e l exterior p o r  grupos  
de fa la n g ista s arm ados que  
dieron m uerte a l gobernador  
de la  prisión  a l tratar de te­
lefo n ea r para p ed ir  auxilio. 
P o r  últim o la declaración de  
u n o s  n aciona les evadidos  
p on en  de m anifiesto la  so r­
da  h o stilid a d  de lo s  trabaja­
dores hacia  los extranjeros  
que les  dom inan, h ostilid a d  
que encuentra ecos señ a la ­
d os en ¡a inm ensa m ayoría  
de lo s  m ilitares facciosos.

C onvencido y  tem bloroso  
porqu e es r sb ala d izo  el su e­
lo  que pi.sa, F ranco h a  cele­
brado un consejo d e  m inis­
tros en Burgos, p a ra  tratar 
con e l C onsejo  N a cio n a l de  
F a la n g e y  Tradicionalisfas  
de la s  determ inaciones que  
acarreará el principio  d e l  
desastre que se le  avecina. 
E s t a s  determ inaciones n o  
han p roducido consecuen­
cia s enérgicas, porque la d is­
cordia entre los reunidos ha  
tenido proporciones in­
sosp echa da s. Entre  
l o s  traidores  
que fer-

consideran que  
\  4D^,>7í7s p a la b ra s de Yayüe y  la s  

m anifestaciones genercüiza- 
d a s de lo s  m ilitares que  
odian la  «colonización» de  
E spañ a son producto de la  
p olítica  traidora seguida p or  
e l «generalisim o» y  no le  
aguantan e l circulo a sfix ia n ­
te en que p or su cu lpa  se  
ven envueltos.

Otra de la s  causas d e  la  
im popularidad d e  Franco, 
no so la m en te entre la s p o ­
blacion es exclavizadas, sino  
entre g ra nd es y  m edianos  
fa la n g ista s, es la  protección  
que presta  a l crim inal M a r­
tín ez A n id o, cuyas « h a za ­
ñas», co lea d a s p o r  unos  
cuantos «insuficientes», re­
p ugn a e l sentim iento h u m a ­
no m ás desaprensivo. Im por­
tantes n úcleos d e  opinión  
fa scista  han p ed id o  su  d es­
titución y  su  encarcelam ien­
to p o r  lo s  hech os canallescos  
que h a  realizado, a lo q u e se 
niega Franco continuam ente  
porque, según dicen, «es el 
brazo arm ado que ejecuta  
la s  órdenes que le  dan los  
extranjeros a 
Franco.

NUM. bü

P o r  todo ello , fa langistas  
y  requetés ¡u n id o s! han h e­
cho circular un nuevo m ani­
fiesto  en e l qne expresan su  
incertidum bre ante el porve­
nir de la  E sp a ñ a  que ellos  
querían «grande y  única», 
tem iendo q u e «las puertas  
abiertas a l invasor, se cie­
rren de g o lp e para encajonar  
a los esp añ oles que lo han  
consentido en un circulo v i­
ciado de ru in d a z y  bajeza».

E l  s a lto  c o n s t itu y e  e l 

m o m e n to  más c r ít ic o  y  

d if ic u lto s o  d e  la  e q u i-  

ta c ió n , p o r  e l c a m b io  

de e q u ilib r io  d e l caba> 

l io  en  e s ta  p ru e b a , y  

d a  la  m e d id a  d e  la  a p ­

t i t u d  y  d e stre z a  d e l 

a n im a l, a s í  co m o  d e l 

v a lo r  d e l jin e te .

En los momentos 
de descanso, en las 
horas de sosiego, 
una única preocu­
pación embarga el 
ánimo de nuestros 
soldados: ser cada 
vez más cultos, es­
tar cada día más 
instruidos.

Cuando no se 
combate, se enjui­
cia noble, lealmen­
te, con el compañe­
ro las notas de ac­
tualidad, los temas 
políticos nacionales 

y extranjeros y los de­
rivados de la guerra, por­

que ello, cuando se realiza 
con mutuo respeto y plena com­

prensión es la demostración más 
clara y rotunda del alto sentido de­

mocrático que ha logrado alcanzar nues­
tro Ejército.

Ayuntamiento de Madrid
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El espíritu del A rm a no estriba en no b a ja rse  nunca del 
cab a llo ; estriba en ser em prendedores, en la necesidad 
de o b ra r, en sab e r e leg ir con arte  qué medios deben

¡CAPACITACION!
ponerse en jue­
go p a ra  que la 
acción p ro d u z­
ca todo su e fec ' 
to. Y a  no e sta­
mos en los tiem-

rra con encojes 
ni en el que el 
e n e m ig o  d e ­
c ía  d o n d e  es­
ta b a , sino que 
ah o ra  é s te  se  
echa a l suelo , sepos de la gue- 

a rra stra  por el polvo o el lodo, se confunde con la tie ­
rra y , desde sus invisib les escondrijos, se encarn iza  con 
el b lanco  que le ofrecem os, con un fuego que puede 
ser muy preciso sino actuam os con la rap id ez  y  oportu­

n idad que nuestra característica  nos pide.

□□□oooaoooaoDoaaDDDDDooaooQoaoDoaoooooaooaoDDDDDooaaoooaaDDoaaa

La unidad de las democracias 
salvará la paz europea

No hay que abandonar ni 
un momento la obligación 
que tenemos todos los que 
honrosamente formamos 
parte del Ejército Regular 
de España, de trabajar, es­
tudiar, capacitarnos para 
conquistar la técnica militar 
que nos haga, particular y 
colectivamente, más efica­
ces, de mayor rendimiento 
en el combate.

Medios y posibilidades

Las elecciones celebradas 
en Checoeslovaquia han de­
mostrado palpablem ente 
que la unidad de las demo­
cracias frente al fasciimo, 
inutiliza por completo las 
bravatas de éste. Ha bas­
tado que las potencias de­
mocráticas, estrechamente 
unidas, adopten una actitud 
enérgica frente a Italia y 
Alemania, para que éstas 
no sigan adelante en sus ac­
titudes provocativas.

Francia e Inglaterra, si­
guiendo el ejemplo de la 
*J. R. S. S., que en todos los 
terrenos defiende la paz 
universal y los derechos del 
pueblo español, deben se­
guir por el camino empren­
dido; salir al encuentro de 
los dictadores fascistas, ce­
rrándoles el paso y resta­
bleciendo la paz en Europa, 
harto inestable en estos mo­
mentos.

La segunda parte de las 
elecciones de Checoeslova­
quia, nos demostrarán si 
Francia e Inglaterra— espe­
cialmente esta última -  quie­
ren mantener la paz europea 
o prefieren seguir la políti­
ca de vacilaciones que tan 
funestos resultados está 
dando, especialmente para 
España.

Si en la guerra que soste­
nemos por nuestra indepen­
dencia, los países democrá­
ticos hubieran estado tan 
unidos como lo han estado 
en el caso de Checoeslova­
quia, la victoria hubiera sido 
nuestra hace ya muchos 
meses y la paz europea se­
ría tan sólida como la fe de 
todos los españoles en el

triunfo de las armas anti­
fascistas.

Su inseguridad en el cum­
plimiento de los principios 
del derecho internacional 
por parte de todos, ha crea-
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Hoy que cuidar, con la instrucción aprop iada , todos los 
aspectos que la lucha puede presentarnos. El com bate pie  
a tierra es un fin que habrem os de  cumplir ante el ene­
m igo, con la misma precisión, con la misma audacia que 
empleamos en el ataque y la persecución a caballo . Sin 
olvidar nunca /a m ovilidad peculiar que caracteriza nues­
tro desenvo/y/m/enfo en la guerra, estar suficientemente 
educados para  resultar sobresalientes, en el esfuerzo es­
pecia l que se  nos p id a ; bien a p ie, bien a caballo , es una 
satisfacción para  nosotros que reconocemos provechosa 
en todo momento decisivo para nuestra Unidad  en parti­
cular y para la justa couso de nuestro pueblo en general.

un número de hombres no 
inferior, pero que sea efi­
ciente, logra ventajas en la 
guerra sobre un número su­
perior que sea deficiente.

Triunfa en las batallas la 
moral, el deseo de vencer, 
pero triunfaremos más pron­
to y con menor coste de vi­
das, si a estas cualidades 
acompañamos la de «saber 
hacer la guerra», la de co­
nocer todas las artimañas y

hay en abundancia, preci­
samente porque todos pre­
cisamos llegar al grado más 
alto de la técnica militar.

Es preciso, si queremos 
vernos líbrese independien­
tes, que no desmayemos ni 
un momento en la tarea de 
capacitación emprendida 
por todo nuestro Ejército.

Tengamos en cuenta que
oooaaaoooaBBOOOiaaoooBaaooOBaaoooaasoooasHOOOaBaoooaaBOOOaBâ oo

todos los elementos que el 
enemigo pueda oponernos, 
para, con anterioridad, estar 
preparados ventajosamente 
con el fin de destrozárselos.

No se cumple con Espa­
ña ofreciéndole la vida des­
cuidada, locam ente, sino 
que hay que hacer lo posi­
ble para conservarla, em­
pleando todo nuestro valor, 
el esfuerzo y el saber para 
quitársela a los enemigos 
que están enfrente, en con­
tra de la integridad territo­
rial de nuestro suelo.
Por nuestra parte, debemos 
mantenernos aptos para el 
ataque en todo momento, 
asi como para la defensa 
cuando venga impuesta por 
causas de fuerza mayor, con­
servar nuestro vigor y la má­
xima potencia para perse­
guir sin tregua ni descanso 
al contrario en retirada o en 
derrota, estar, en suma, ca­
pacitados para cumplir las 
diversas funciones que den­
tro del Ejército nos avalan y 
formar una Unidad de Ca­
ballería no solamente fuer­
te y aguerrida sino que, ade­
más, tenga pleno conocí, 
miento de la guerra.

do la zozobra de esta hora 
y es de celebrar que la ce- 
rrilidad fascista haya obli­
gado a las democracias a 
adoptar una actitud enérgi­
ca en el problema checo, 
porque hasta los ciegos han 
podido ver que Alemania e 
Italia no ponen en práctica 
sus planes más que cuando 
cuentan con la indiferencia 
o el miedo de las democra­
cias europeas.

Retrasarse en la cultura es 

vergonzoso e intolerable;

retrasarse en adquirir la 

técnica militar, es peligroso; retrasarse en la 

defensa, puede ser funesto.
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La ultima hazaña de la aviación fascista

La aviación extranjera 
multiplica cada día sus ata­
ques aéreos a las ciudades 
de la retaguardia leal El úl­
timo dato de salvajismo y 
brutalidad ha sido desenca­
denado sobre Alicante, don­
de los aviones alemanes 
han sembrado la muerte y 
la desolación, sobre los pa­
cíficos e indefensos ciuda­
danos alicantinos.

La agresión ha sido tan in­
calificable, sin objetivo mili­
tar alguno y buscando sádi­
camente la carne de los pa­
cíficos ciudadanos que nues­
tro Gobierno de Unión Na­
cional ha repetido la protes­
ta, que tantas veces ha en­
tregado, a los Gobiernos de 
Inglaterra y Francia, ya que 
ellos fueron los que, al com­
prometerse a evitar los crí­
menes de este tipo, evitaron 
que fuesen contestadas por 
nosotros como se merecían.

D [ l l l l l l l I E
Tanta iniquidad, tanta ba­

jeza no puede ser por nos­
otros contestada más que 
por el odio incontenible ha­
cia los causantes de estas 
monstruosidades, hacia los 
que llamándose todavía es­
pañoles en la zona facciosa, 
toleran que aviones extran­
jeros, ̂ aviadores extranjeros, 
sirviendo intereses extran­
jeros, vuelen sobre el cielo 
azul de nuestra España pa­
ra asesinar a sus ciudada­
nos, con el aplauso servil y 
la risotada grotesca de unos 
militares degenerados, co­
bardes, cuya ambición des­
medida y odio al bienestar 
del pueblo que tuvo la des­
dicha de criarlos, les ha lle­
vado a ser servidores envi­
lecidos del interés extraño, 
antes que serlo del suyo 
propio.

La ofensiva au d az  a p ie , propiam ente d icha , contra un 
enem igo más o menos numeroso, contra el enem igo a 
secas, sin im portarnos su fu e rza , nos corresponde por
entero a nosotros, 
nos está resei vado 
a los jinetes porque 
n u estro s caba llo s 
nos han traspo rta­
do de una g a lo p a­
da a l punto fa v o ­
rab le  p ara  ca rg a r.

N u e s t ro s  mismos 
cab a llo s nos dan 
la m ovilidad nece­
sa ria  p ara  entab lar 
el com bate a pie 
de gran extensión 
en el terreno que 
nos conviene y  úni­

cam ente son nuestros caba llo s los que nos aseguran  la 
posib ilidad  de evad irnos cuando el enem igo tome tam ­

bién de flanco nuestro intento envolvente.

IOS m E [E  POHIOS O E l OOBIEOHO
allende las fronteras. Los 
amigos lo muestran como 
el ejemplo más democrático 
que ha sabido dar el pueblo 
español, especialmente en 
estos momentos de lucha 
sin cuartel y los enemigos 
encubiertos y descarados 
no se atreven a combatirlo 
«por el fondo de justicia y

□ □□□□□OQaDDDDoaaoDDaaaooDOoaaaaoQooonaaDDDDaoDaaoDaaooDoaaaoaaQooaaaaoaaaaaoaoDaaaaaDaaaaaDaaaao SentimíeiltOS nObleS qU6 en-

Encuentra ecos favora­
bles en la opinión europea 
los trece puntos del Gobier­
no español. Lo que en la 
Sociedad de Naciones pre­
tendieron ocultar algunos 
«genuinos» representantes, 
tiene hoy propagandistas 
celosos entre las masas de

nuestro proMema ante el subcomité 
de Londres

Decisiones firmes, es lo 
^ue espera el pueblo es­

pañol.

El Subcomité de «No interven­
ción» ha acordado retirar diez mi! 
combatientes extranjeros de! ban­
do que cuente con menos y una 
cantidad proporciona! de aquel 
que tenga más. Como quien cuen­
ta con menos combatientes no 
nacionales es la España leal, que 
no llega a la cifra que se señala 
como primer paso en la retirada 
sucesiva de estos combatientes, 
es indudable que, por nuestro la­
do, serian retirados todos ios ca­
maradas que voluntariamente han 
venido a defender la justicia y la 
libertad porque luchamos en 
nuestro suelo, en cumplimiento 
de un deber mora! que propia­
mente, desde sus lejanas tierras, 
se plantearon y cumplieron en la 
nuestra. Del lado contrarié, signi­
ficarla -- suponiendo, que ya es 
bastante suponer, que llegara a 
realizarse esta retirada—una mer­
ma considerable en los efectivos 
extranjeros que pelean contra 
nosotros, pero siempre quedarla, 
realizando la retirada de esa for­
ma proporcional, un número con­
siderable de extranjeros en el 
campo faccioso.

No vamos ya a fijarnos en la 
inmoralidad que comete el suso­
dicho Comité a! no diferenciar lo 
verdadero de lo falso, a! tratar 
por igual de los voluntarios que 
pelean en las filas leales, con ios 
que combaten obligados, forman­
do Cuerpos de Ejército enviados 
con fines determinados de inva-

Todos los servicios han de funcionar con regularidad manifiesta y 
precisión matemática, pero especialmente el de explosivos a quien 
corresponde uno de los más delicados y complejos servicios de nues­
tra Arma. Las voladuras han de realizarse en el mismo instante que 
se considere conveniente, cuando a! enemigo pueda causarle mayores 
destrozos, superiores daños. Y esto requiere una práctica y un entu­
siasmo de los que andan bien nutridos nuestros bravos dinamiteros.

C i e r r a » .

La prensa, la inglesa .es­
pecialmente, realiza una 
campaña en favor del pro­
grama enunciado en los tre­
ce puntos, que dará resulta­
dos favorables a nuestra 
causa. Se compara nuestra 
actitud y la de los facciosos 
a quienes solo les anima 
— dicen— el afán de sem­
brar la desolación y la 
muerte.

Estas mismas consecuen­
cias que van teniendo los 
trece puntos del Gobierno 
Negrin en el extranjero, son 
un acicate para todo el pue­
blo español que le agrupa­
rá más sólidamente a su 
Gobierno a fin de obtener 
la victoria segura rápida­
mente.

O O O M I O O O > M B O O O ia iO O O a M * O O C B B IO O O B R B O O O B a B O O O a a C O O O S S B O O O a B a O O O O O O B a B O O O a B B O O O S B B O O O M B M O Ó O ÍM B O O O

sión, en la zona invadida. Vamos 
a señalar lo trivial que resulta un 
acuerdo semejante a estas altu­
ras. Unicamente resolverá nues­
tro problema y con él la paz eu­
ropea, una decisión enérgica y 
i'usta de las potencias occidenta­
les. Y ésto, tan claro, es lo más 
eficaz para hacer efectiva la «no 
intervención», con que se deno­
mina ese Comité, en España. La 
retirada de todos los combatien­
tes extranjeros, absolutamente de 
todos, sin proporcionalidades que 
favorecen a! invasor, será el

acuerdo eficaz que, aun sintién­
dolo la España leal, por la obli­
gación mora! que tiene contraida 
con sus heroicos voluntarios, po­
drá liquidar justamente el proble­
ma español en todos sus térmi­
nos, sentando el precedente que 
no debieron olvidar nunca los en­
tendidos varones de la política 
europea: dejar a los españoles la 
facultad de resolver un conflicto 
de tesa patria planteado por la 
sublevación.

Las componendas, los paños 
cet'éntes, no sirven hoy más que

para enrarecer el ambiente. Si no 
hubiese ejemplos anteriores que 
avalasen esta apinión, tas encon­
traríamos en los últimos aconte­
cimientos de la Europa centra!, 
en que aviones alemanes han vo­
lado sobre territorio checo, pre­
paración, sin duda, del ataque 
premeditado y demostración elo­
cuente y rotunda de que Hitler 
no abandona sus intenciones más 
que cuando observa en las demo­
cracias occidentales una firme y 
decidida actitud de cortar por lo 
sano sus desmanes.Ayuntamiento de Madrid



De un duelo entablado entre nuestra 
Caballería triunfante y la enemiga, 
dependerá la marcha del Ejército, 
la facilidad de movimientos, la certe­
za de noticias, el aumento de fuerza 
mora! y confianza en el éxito, en su­

ma, la seguridad en el avance.

Por el contrario, nuestra Caballería 
fracasada, traerá como consecuencia 
la confusión, el pánico, la descon­
fianza, la incertidumbre, las nebulo­
sidades. Es decir, en el primer caso< 
¡a luz, en el segundo, las tinieblas.

La protección ante la 
agresión química

L a  f o r t i f i c a c ió n  es c o m p le ta ,  abm 
s o l u t a m e n t e  in e f ic a z  a n te  l a  a g r e s ió n  
q u ím ic a ,  a  c u y o s  e fe cto s  n o  p u e d e  
h a c e r  m á s  q u e  c o a d y u v a r ,  y a  q u e  a l  
d e te n e r  la s  n u b e s  de g a s  e n tr e  su s  
t r a z a d o s  h a c e  q u e la  d is p e r s ió n  del 
m i s m o  s e a  m á s  le n ta ,  s ie n d o  m á s  
d u r a d e r o s  s u s  e fe c to s .  E l  g a s  in v a d e  
t o d o ,  r e l le n a  la s  tr in c h e r a s ,  se  introi» 
d u c e  p o r  la s  g r ie ta s  q u e p u e d a n  te# 
n e r  lo s  a b r ig o s  y  s u  a c c ió n  en  es to s  
c a s o s  d e ja  s e n t ir s e  h a s t a  desp u és  de 
p a s a d o s  d ía s  y  a u n  m eses  desp u és  de 
s u  e x p a n s ió n .  P o r  c o n s ig u ie n te ,  la  
p r o t e c c ió n  co n s is te  e n  el u s o  d e  la  
c a r e ta  a n t ig á s  y  p a r a  p r o te g » r  el  
c u e r p o  de la  ip e r i t a  s e  e m p le a  el  hi# 
p o c lo r i to c á lc ic o  ( p o lv o s  de l a  r o p a )  
q u e  se  l le v a n  en  e l  s a c o  de tran spo r#  
te  de la  m á s c a r a  en  d o s  e n v a se s  ci# 
l ín d r ic o s

L a  m á s c a r a ,  c o n f o r m e  a  la s  exi# 
g e n c ia s  d el  m o m e n t o ,  deb e  l le v a r s e  
en  u n a  de la s  tr e s  p o s ic io n e s  si» 
gu ie n te s :

P o s i c ió n  de m a r c h a  o  re p o s o .
P o s i c i ó n  de a le r t a .
P o s i c ió n  de e m p le o  in m in e n te .
E n  el p r im e r  c a s o  debe l le v a r s e  en 

p o s ic ió n  de b a n d o le r a  d e b a jo  del 
b r a z o  i z q u i e r d o ,  i n m o v i l i z á n d o l a  
c o n t r a  e l  c u e r p o  p o r  m e d io  d e l  cin» 
t u r ó n .  E l  s e g u n d o  c a s o ,  c o rr e sp o n d e  
a  lo s  q u e  se  p re v é  l a  p o s ib i l id a d  de 
s u  in m e d ia t o  e m p le o  o  a l  p a s a r  p o r  
z o n a s  q u e  se  s u p o n e n  c o n t a m in a d a s ,  
a b r ié n d o s e  el s a c o ,  se p a s a  l a  c in ta  
de s u s p e n s ió n  a lr e d e d o r  d e l  c u e l lo ,  
se  s a c a  t a m b ié n  el c a r t u c h o  f i l t r a n te  
de s u  a lo ja m ie n t o ,  a r r a n c a n d o  la  ti» 
r i l l a  de c in t a  a is la d o r a  y  se  v o lv e r á  
a cerrar, e s t a n d o  en  estas  c on d ic 'o »  
n es  en  s i t u a c ió n  d i  e m p le a r s e  inme» 
d iad a m en te.

E n  p o s ic ió n  de e m p le o  in m in e n te  
es c u a n d o  se  n o t a  la  a p a r ic ió n  de 
n u b e s ,  z u m b id o s  esp ec ia le s ,  expío» 
s i ó n  a t e n u a d a  de la s  g r a n a d a s  de ar» 
t i l le r ía ,  etc.,  s a c á n d o s e  el  c a s c o  rápi» 
d a m e n t e  y  c o lo c a n d o  e l  f u s i l  e n tr e  
la s  p ie r n a s  p a t a  c o lo c a r s e  l a  careta ,  
v o lv ie n d o  a  p o n e rs e  el  c a sco  y  to» 
m a n d o  r á p id a m e n t e  el  fu s i l .

L a  c o lo c a c ió n  de l a  m á s c a r a  se 
h a c e  d e  l a  s ig u ie n t e  m a n e r a :

S e  s o p l a  f u e r t e m e n t e  en  s u  inte» 
l i o r  y  se  r e t ie n e  l a  r e sp ir a c ió n ,  apo» 
y á n d o s e  el m e n t ó n  s o b r e  e l  l a d o  in» 
t e m o  d e  l a  p a r te  in f e r io r  de l a  p ie z a  
de c a r a ,  se  e x t ie n d e n  lo s  te n so re s  
e lá s t ic o s  y  se  les  h a c e  r e s b a la r  sob re  
l a  c a b e z a  h a s t a  q u e  o c u p e n  s u  posi» 
c ió n  d e f in it iv a ,  p r e n d ié n d o s e  el elás» 
t ic o  i n f e r i o r  q u e  ro d ea  el c u e l lo  y  se 
a s e g u r a r á  de la  b u e n a  p o s ic ió n  de la  
c a r e ta  p a r a  e m p e z a r  a  respirar .

El
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Subir y bajar pendientes.—Lzls 
subidas rápidas deben afrontar­
se en linea recta, siendo conve­

P E C U L I A R I D A D E S
Reconocida se halla, ha.sta por 

los profanos en arte militar, la 
importancia de la Caballería en 
las guerras modernas, asi como 
cuán dificil ha de serle llenar 
cumplidamente su misión si no 
está convenientemente prepara­
da y en número suficiente para 
atender desde el momento que 
se inicie una campaña, a los 
múltiples e interesantes servi­
cios que le están encomen­
dados.

En extensas zonas de opera­
ciones tendrá que oponerse ala 
rápida movilización de los cuer­
pos de ejércitos enemigos, fa­
voreciendo esta y la concentra­
ción de los
propios. El 
desarrollo 
adquirido 
por las vías 
de coniuni- 
c a c i ó n y 
medios de 
transpo rte, 
extiendesu 
radiodeac- 
ción a mu­
chos kiló­
metros y
son facto- -
res impor- r — - 
tantes de  ̂
i n f i n i t os  
problemas
que ha de resolver de momento, 
que implican grandísima res­
ponsabilidad que alcanza hasta 
a las clases más inferiores. Ne­
cesita el Arma, pues, una ins­
trucción y una personal audacia 
para estar en condiciones de 
desempeñar las misiones que se

la con.fien, siempre arriesgadas 
y difíciles, acostumbrándose a 
confiar en los propios recursos, 
únicos con que podrá contar al 
tener que alejarse de bases, li­
neas de operaciones y columnas 
en marcha, a distancias conve­
nientes, sin esperanzado inme­
diato socorro.

El éxito de una campaña y a 
veces de una guerra, depende 
de los reconocimientos, porque 
es el fundamento de las empre­
sas que deben intentarse contra 
las plazas, de las marchas, de 
los campamentos, de las subsis­
tencias, de la seguridad de los 
convoyes y de los combates.

Por con­
siguiente, a 
este éxito 
d e b e  ten­
der la apli­
cación de 
los inmuta­

se bles princi­
pios del ar­
te militar 
conquista­
do por mies 
tras fuer­
zas, como 
es, el cono- 

-  c i mi e n t o
del terreno 
s o b r e  el 
que se va a 

operar, o lo que es igual, estu­
dio de ias posiciones del ene­
migo, de sus línea de comuni­
cación, puntos objetivos que in­
teresen prevenir para con su se­
ñalamiento evitar equivocacio­
nes que retrasan o pierden el 
éxito de una operación.
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niente hacerlo a velocidad mo­
derada si .son largas, para que 
los caballos no agoten al princi­
pio fuerzas que necesitarán al 
final, y, a un aiie resuello, si 
son cortas y fuertes, para que el 
caballo una a su fuerza muscu­
lar, la que le proporciona el im­
pulso tomado.

Al llegar a la subida, el jinete 
baja y adelanta las manos para 
que el caballo, extendiendo el 
cuello y la cabeza, pueda echar 
adelante el centro de gravedad, 
inclina su cuerpo adelante y au­
menta presión con las piernas 
sin que éstas se vayan atrás, 
agarrándose en el caso extremo 
que sea necesario, con una ma­
no a las crines o pasándola por 
debajo del cuello del caballo.

Las bajadas rápidas se harán 
siempre siguiendo la linea de 
máxima pendiente: el jinete se 
aproximará a su borde con las 
riendas cortas, el cuerpo ligera­
mente hacia adelante y el caba­
llo bien encuadrado entre ma­
nos y piernas para no darle lu­
gar a vacilaciones, y cuando el 
animal extienda su cuello y ba­
je la cabeza para reconocerla y 
colocar los pies bajo el centro 
de gravedad, acompañará este 
movimiento adelantando las 
manos al mismo tiempo que le 
empuja con las piernas para de­
cidirle a bajar echando el cuer­
po resueltamente adelante al 
iniciarse ésta sin variar la posi­
ción de las piernas, posición 
que durará hasta que el descen­
so haya terminado, imponiendo 
al caballo durante todo él, la di­
rección y el aire.

Cuando la dirección de la 
pendiente se aproxime a la ver­
tical, el recluta seguirá los mis­
mos principios, a poy ando,  
mientras esta se verifica, las 
manos, al extremo de las rien­
das cogidas entre éstas o una 
sola mano sobre la cerviz.

Tanto en las subidas como en 
los descensos, se mandará al 
caballo con tacto,  pero con 
energía, evitando a toda cosía 
que se atraviese o trate de vol­
verse, pues ambas cosas son el 
único peligro que en estos ejer­
cicios pueden encontrarse.
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